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Lotemópolis Abril 5 
Querido Timoleo: 

Mal llicislc en prometer en lu Mtimo número 
que segufriM publicando mis cartas, porque es 
bien fácil que esla sea mi ú1Lima, y aun de)Jic­
ta serlo, para curarle de la mania de prometer 
lo que no sabes si podrás curnplir, qu1:: es vicio 
leo, y que se te lrnbrá. pegu<lo porla costurobtc . 
que hay en t~ tierra de no cuml'.>H.1· lo que se 
pl'Omcte, y no creas que hay en esto alL1sion á 
lu Gobernador rii á otra persona alguna. 

Cada dia estoy nias satisfocho y contento con 
este país, en el que, ú. pesar de ser turcos, uo 
se ven tantas Ltucas como por el tuyo se acos· 
tumbran. · 

Este p11ís eutra en el camino de las reforma11, 
suprimiendo inconvenientes y tJabas que se ob­
sen•aban ántes, euan<lo imperaba la ley, q11c 
está ya momilicada, y que . . hocen mucho mos 
e.,pédito y rápido el curso de la just.icia. 

Con este motivo, los buenos tmcos no piied<'n 
ménos que ensalzar ol S11ltan, y piden fervoro-_ 
samente á Allah c~mserve su reinado poi· mu­
~hos ru1os, á despecho de los ilusos y los ton!os 
que están c~sperttndo el 1\fosfas, eslo es, la vuelta 
ni órdcn legal, frase sin valor y sin seul ido, puco 
mas hace y dcshnce un uui.n<.loblc de alfanj e 
r1ue cuantas leyes eseribierou So Ion y Al t'ouso 
1•1 sábio. 

Y estas ventajas que es!án hoy CSi)('timc11tan­
d(i los tm·cos, no Jrnedcn se~· apl'eci1idtH1 sino mi­
rándolas de cerca como yo las mil-o, porque ou­
s~i·vadas á la clislaucia, bien podriau ·pa1·N:erlc 
nrhill'arierlades y desmanes lo que a<J.nf se tic­
neeomo repal'acion y justicia. 

Como eu tu pafa sigt1en au11 cou d a.n&iguo 
r,ist.emo. de c(ldigos y leyes y jueces y alguu.cil1•s 
(que solo los hay aquí cuando hay mal tiempo), 
no puedes comprcuder que sea justo y razona-

- --- - - -
blé el r1ue aquí se diluciden las mas arduas 
cuestiones en nn quíta111e al lá esas pajas. 

llas de :otiber que nquf es cosa averiguada 
que e:-;o de dcmaudai:; y t·onciliacioncs, y tér­
minos y akgal'os y démas Llarnlnrndas, so11 co­
sas que inventaron los ab1Jgados y escribanos 
para chupar la sangre de sus clientes, y tan con­
vencidos estáb de ello, que en ¡•ste país los uoc­
to1·cs, <'S dl.lcir, la gente ')lle algo ~abe, audau 
abandonados por lns rincoues como c<ichibachc 
virjo, y que es un t.ítulo di.! l'ücmnt!nduciou. el 
no saber nada, ni ann donde se tienen las nari­
ces. 
· Y para ¡wobn.rte qne 110 es ar¡uí únil'amente 

donde eso se crée, le refe1'iré un caso que te 
mostran\ que pára. cil'l'tos cargos lo inejol' os 
ser compleletmentc ignorante. 

Ilnbifttba en la muy <locta ciudad de Córdoba 
un caballero, que ~\ uua C'reeidn httcie11da reír­
nia una vasla ilusLnwiou . 

El'a rstc señor, padre d<' cuntro hij1Js varo­
nes, de los cuaks, tres, cslnba11 eotregu.dos al 
estudio, y el c.uarto pusaba la gn111 vida co­
miendo y bebiendo y engordando. 

Cooverstmdo cierto dia el (·11büllc.ro éOJJ uu 
amigo, lchir.o V('r el propói;iLo qne tenitt de de­
dict\r á sos hiJos á diíi:n ute:; earrcras del saber 
hmnauo. 

- El primero! decia, Pstndia lt•yes, sel'll auoga­
do, y quizfü, ocupe 1111 puesio 1·11 la magistratn­
ra, tlehiUo ú lo,; bucn.<is conoci1nie11los qut• ha 
ad<1niri<lo. 

El segundo se dedi<'a á las ciencias <':melas, 
Y [ll'OU(O pasm·Ú. Ú [~Ul'<1t1a {t ('(1mplefa1' SU Ctil'• 

rera tlc ing<:mlüvo. 
g[ t.~ rcero ;,(• apfü.·:i al rsluclio de la medi­

C'irw, y espero 1¡ue con ('l tiempo <icrt'~ uu buen 
111()(\ico; .ck~ mnuem que E>sloy m11y sAtisfocho 
pm· halicr cumplido cuu mis d,•bel'cs dt! pudre 
dando una canc·ra ú inis hijos. 

Estr1.utlo <m esta couver¡¡uciou se pr('Sl·ntó en 
la i.nla c•I cuarlo hijo e.Id caballero, que era un 
mocelon rollizo, guu-so en d andttr, lo1•pe en el 
decir y zurdo eu el ademan. 



• 
lOG EL NEGRO TIMOTEO 

A"í que lo vi<S, el o migo pregn11tó al padrr.: 
c.\ este mózo qué esl.odia? ¿A qué canera se 
<ledfra? 

-Esfl>, toutestú el caballero, no estudia nada, 
µorque lo teu,s;ro <lesfinado para una earrera mas 
lucrnt.ivn que 1Jing11na, y pam la cual nada se 
µrecisa a1J1·euder. 

-Y se pod1·ia sabe1· á qué lo dedica vd"! pre­
~utd6 el nmigo. 

- A Uoher11ador, sí sdior, como usled lo oye; 
lcugn !Jostnute inHueuc-ia aquí, y como desde 
nifío <:01111H'!t1)dl qnt• el moz() erl(l. poco aprove­
d111do, dt•Gidí de$Línarlo á Gobernador, que es 
lu c11xr1•ru q11e méuos c iencia requ~<;i.re . 

(Jou que :-ii en ln ilustre y sapientisima ciudad 
dü Córdohí~ se tiene por cosá admitida que Jos 
Uobemudotes no i$epan nada, no te c1Jtr1ü'íflrá 
que entre estos turMs $Can ignorantes Jos $ul· 
hllles, y '.1.0qnctcs los visires, y nada ilustrados 
lodos los demns rcsortos a<lministrat.ivos. 

Bicm mirado, Jos lurcos tienen sobrada l'azon 
para esto r salisfechos con el personal que los 
gobierna, que C!\ geotc de pelo en pecho, y qne 
tulmiuislra justicia entre nna bocanada de hu· 
mo y un sn'livu1.0 poi; el colmillo. 

Ya rnu<:hos turcos hao apelado á la justicia 
de alfanj(', y i\ fé que hau sa1iao mejor lib1·ados 
uue acudiendo {t los tribunales, donde todo son 
Pnrcclos y demoras y dolores de cabeza. 

¿Hay 11nda mas sencillo que apersonarse al 
SnHan y con larle que Juan te debe tanto y no 
te quiero pagar, y que llan;a el Sultan á un ge­
Hfaaro y Je órdemt que traiga á Juan de pna 
Ort.'ja, y allí, dclnnie de tí, hacerle confestn· que 
te del> e, y obligarle :í vagarte, y mandarlo ense­
guida á la cál'cel para escarmiento de tramposos? 

Eso pido yó, que lo <lemas son letanias, y eso 
''ª lo <1uc los turcos desean, que en lugar de 
o.-nctar pc1·<iieudo el tiempo en notificaciones y 
e.:>:hortos y emplar.mmientos, 7,as, kas! en cuatl'O 
pa.,t.odafl. como qnien <Lee, te restitu~en lo que 
te p<•i'tüntoce, y no tienes q\1e pagar costas ni 
t\(lSLos ni planillas. 

¿Qué dirian <·n tu país de estos procederes? 
Ll)S lla.roarian arbitrariedades, bellaquerias y 
sabe Dios que mas, debido al atraso en que vds. 
::e encn<'nlmn; pero eso no pasaría de declama­
ciones 1·idícula$, pues como dice el adagio: 1•a­
le mas salto ele mala que ruego de 'hombres 
buenos. 

Lo que no ha gastado mucho aquí, es que el 
Sultan se entregal'a á uu juego bárbaro, que 
casi <·nsi podría compara1-sc con el cati1avál de 
lll país, aunque llll poco mM salYaje. 

Pues ese pasatiempo inocrnle no gustó á los 
tul'cos, y aun hubo alguno que rezongó. 

Esto te dará una idea de• la nimiedad de estas 
ge11t.es, que se agar1·nu á las pilfrafüs cuando 
lanlt1s cosa.<:1 de hulto tienen p01· delante ~r de 
l as cuales no hacen cuso. 

Nadu objetuu (al l·o11lrnrio, aplauden) ni CUtlD· 
do se dt.'jau podrir cadáveres colg.ados de los iír· 
boles; ni cuando iw CÍ<'J'l'au itnp1·eutas y enearce­
ln.u pe1·iQdisla!.i; ui N1t111tlo •.•. ui ulrns muchas co­
sas que 0111ito en mérito{¡, In l.irevedad; y hal'en 
mientes)' Hllll af\'Ull el hec1ho de Jtabc•rse e1Jtre· 

g<tcfo el Su 1 t.uu (t un ruto de solaz, p::u•a desed1ar 
peun!; unc•xm; á t.otlo gobernn11le, por mas que­
rido y l'l'\~pClt\tlo que sea por todos los qu.e n'" 
cibcn t1lgunn pl'Opiun. de su mano. 

Pero ¿qué olnt cusa puede eaperarse de loa 
ltU°CO$? 

¡Ay, amigo, y cómo estrafl.o aquella. fiereza, 
aqt1ella. vale11Liu. de cart\oter, aquel Uamu1· al 
pan, pun, y al yiuo, viuo, de tus dignos compa­
t.rioLas! 

Pero, cndu cual C"nl.icndc lH diguidad á s.11 

manera., yaquf se cu tiende por dignidad el asen· 
!irá todo cuanto se httga, por ~bsurdo y desea· 
bellado que sen, po1·quc los tnrcos son partida­
rios de Ja ¡rnz á todn costa, y capaces son de ele· 
jal'Se ap<JrrN11· hts coslillns sin cl\'isl.al' á trueque 
de no 'promover dir.turbios, qne afectan, dicen, 
mas ú lu l'iqueza <lcl país que á oti·a cosa. 

Vol viendo ahorn á las co&as de tu tfona, te 
diré que me hur1 dcleila<lo mucho las n()tas 
cambiadas cnlrc el Consejo <.:oo:;u ltivo y el 
Gobernador, sohr1' c•uti1 de los clos debfa dictar 
fo ley elcclornt. 

Pugna <'I ()obic1·.10 por r¡ue ln formule el 
Consejo, y este dccliua c:se alto lwno·r en el 
Oobicroo, y cnh'c cumplimientos y iiner1,as 
eslamo$ ya en Abril, y llegará Noviembre, y 
hab¡·á otra ii1·omesa cqmo hi de marras y .... 1liga 
el fµud~ngo. 

Esos eumpJitlos cambiados cutre el Gobie1·Do 
y el Coas<"jO, me t.rnen á lu memoria un CU(~nlo 
qu~1 quiero ponc1·t.c aquf, siquiéra sea po1· ton· 
servar lti foma qnc d~ Ct{cnt<'1·0 he adqniridn. 

Es t'1 cáso que llll rul>a llcro, i>ropietario lle 
vastos tlominios, convidó citrto dia á come•· ;Í 

mt su arreudatario, hombre <le condicion bu· 
mild(· y poco hecho á t(•sliues pnla.ciego.s. 

Solos dcl>iau co11wr e>I propietario y su J'(•n· 
tero, y llrgado d momento de scnh\rse á la 
mesa, el sef!or brindó al labriego con la cabe­
cera. 
Dcshacfa~c en escusas el pobre hombre, di· 

ciendo que no le conesponuia á él aquel pues· 
to de houor. que por todos conceptos debia 
ocupar su sef!oria; y poi· ningun principio que· 
ria acceder ll las reiteradas iut.imaciones del 
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caballero, Jrnsta que cansado este de la rrnnto­
mima, puso los dos manos en Jos hombros del 
l11b1·iego, y lo oblig(¡ á seut;mw donde él ,le iu· 
dicaba, diciéudole al mismo 1 ie111po. 
~Sjéntate donde te ordeno, n)entrca.f.<1, <1111.1 

d~ todas man<~rn$ donde q1tie1·i1 que Y.O mr sien 
le, allí será el af'lienlo priucipnl. 

Igual cosa suce<lc ahora con el Consejo. 
El Gobierno le dicr: formule usted un::i lry 

elécLoral. 
El Co{l.sejo oonlesLa que no $Cl siente 6ftpn'.I., 

y c¡ue mucho 11wj(1f Ja hará d Gol>ierno. 
Vueh~e este tl insistir, y nqud á escusarsc, 

hRSla que el Oo)Jicruo, fastidiado ya de ceremo­
nias, les dice:- llagan Jo que les Ol'dcno, mis 
~efiOres, que do todas manerul'I, poi· mas Jey('s 
que hagan, no se ha de hacer mas quelo que(.~ 
mi se rne autoju, que yo soy l'l que mando y 
basta. 

Y con este basla me despido hasta mi pró­
xima. 

1'1Dles peores 

Hállase Ja capital 
A causa de la amarilla, 
Cual reo que está en copilla. 
Presa de miedo cerval. 
Y empero, Ja peste ac(ua1 
Es el lUCUOJ.' de sus mal ~s; 
Hay 0L1·os mas· coloflalei:i 
Y de cura mas duril la 

Que la amarilla. 

:m p1·csupueslo Varela 
Que forrnuló don Jol;é, 
Y <'U dóncle ha J>'rob11do que 
Aquí qui<•n no corre, vudn, 
Por el ('llal Ja l>ag•ll(•I:\ 
.De cuatrocientos se pilla, 
¿No ei; P<'or que la annnilla? 

La 111·cn~n minist.erfo 11 

• Digna de todo desdco, 
Que ol Dictador sirve l.>icn 
Y á Ju vnLria sirve mal; 
Es azole mas fatal, 
Es mas tel'rible eucll.illa 

Que la ;:tnn1rilla. 

.El no publicar las cuelltas 
De las entradas y gastos, 
Y hacct que andemos ¡caaástos! 

Como los eiego8, ít lieutas, 
Ptu·a sabel' si lns l'Cntlls 
St• invierten á marnvilla, 
¿,No Ps pem que Ju amarilla'? 

~I ten1.:r, ¡y hny quién lo a lalH'.l 
l nos <mantos l>atallouei;, 
t~uc Hl fin del ;1flu milione.s 
llau ele comer ,,quiéu no sabe 
<.),u\,' c!:i epide111iri mas grnve, 
Y en.usa ma17 11esttclillu 

(.),u ~ lll l\mnri11a'! 

La pobreza g1·ucrttl, 
La mísel'ia, mejor dicho, 
(juc hoy aflijc á todó bicho, 
<ine eo. la süunciou actual, 
Ó en aqu_este l'u11eral 
No tiene vela 6 velilla, 
¿.No es peor que la amarilla? 

El estar como hoy estamos 
,J ugiiudo á pares 6 nones, 
Sobre si á las elecciones 
Ynmos;por fin, 6 no vamos; 
l•~stc esperar que <.>Speramos, 
Mucho mas no11 acuchilla 

Que lu. amal'ilh~. 

Pclr último, el Dictador, 
Es decir, Ja Dictndura, 
Si no es flagelo sin cura, 
J~s calamidad rnayor 
Que causa mas escozor, 
Y muy mas nos iicribilla. 

<~uc Ja amarilla. 

A fin(.'!Hlel meRpasa¡lt> 1'11wiucipios <lcJ pnse u -
te, que no c•slamos seguro<i de ht fccl1t1, ~1uoquc 
sí de Ln. V(1nlad de los :;uc1•><0:< cttie varno!! ií refe­
rir, y con 1111 dio. que 1101· ~u chtridntl y bcllez.a 
conlta~r.uha c()n l<t J >icHHlurn, que ~~a lo mas 
turbio y feo que se lHH'tle ver, rodauu por c.>l 
camino quu de Panclt> t•onduce ·á Ja c:npital fa 
diligencia. que hace la cnnera entre úmbas po­
bhrcióues . 

'rin\l1iw dél ve.hfcnlo sictc-ma~car1·oncS' vi<'jO!', 
que por lo flacos y torpe~ podríamos comparar 
con ciertos hombres })úulicos y lM arcas tlel Es­
tado, si en hi compal'acion uo salieran perdien­
do lo¡¡ mat1mgos, que.ni eruo tan flacos cual las 
areas dichos, ni tan to1·pes como los pe1·so11aj~s 
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ulu<lido!\. Dentro ele Ja diligencia-y aquí se nos 
ot•urrc otro símil: el que las diligencias y los 
!!C.uicrno:; personales se parecen, en ser estos Ja 
u\'~nl'ion <le los progresos políticos y aquellas 
ele los prugre"os sociales alcanzados en el si­
glo diez y uueH: - dentro de la diligencia ve­
niuu cuulro incli\ iduos. 

f'.u u ul>rev iar el relato diremos que uno de 
lo:; tnl~s 1•111 inglés, brasile1·0 el segundo, orien­
tal. y por 11111s:oeflas !;ituacionista el tercero, y el 
t·uurto; .... ni cunrlo nos es imposible seflalarle 
11acionalidad, ni él tampoco noo la hubiera sabi­
do ut•l'ir ai se lo hubiésemos preguntado, por­
que c11lc cnado porsouaje era un loro, como vcls. 
lo hull ki<lo. 

LC1 .loro Lcnio. uu duc11o ó se:ñor, como por ahí 
Kc coi·t(\ t¡uc lo ticuc la. República, y el duefio 
ÍJ f\Cflo1: cho! 101·0 era el sit.uaciouisLa de nuestra 
hifltorin, tomo lo es de ht patria de los 'l're.inta 
.I' 'l'l'cR, ~egu11 ioc cueutu, por ahí, el Coronel don 
Lorc11w Lutorrc. 

J;;l 1111i1110lito veuia encerrado en una jaula, 
lo mismo que .... sn íbamos á escribir lo mismo 
<¡ne el puel>lo de Lavt\ll('ja, lo que hubiera sido 
nun llH.'ntira ntroz, pues el pueblo de Lavalleja 
110 e~tú encerrado en jaula ninguna. Pondre-
11111~ que t'1 unimulito estaba aprisionado en una 
jauln. como los presos en el taller de adoquines, 
y hnblnhn, el loro, á la manera del redactor dé 
Rl l!'en·o Carril, esto es, par boca <le ganso. Y 
perdonen el modo de scf!alar ....... la analogía 
t•xislentc l'ntrc d bfpcdo plumado y el bípedo 
pi u rn isla. 

gn algo mas se asemejaba el loro al escritor 
del órgnno ministerial-y este será el último pa-
1·<·<•iúo r¡ue con~ignemos-se a.semejaba en que á 
<·1tcla l)uso y viniera 6 no á pelo se ponia á gritar 
1·l unimnliLo:- ¡Viva la Dictadura!! .... ¡Viva el 
i11·ogrCf;Ol.... ¡Viv11 el Gobiel'no! ... ¡Viva la Ji­
hei·Ludl g KLOB cuuf,to vivas, sin algunos mueras 
que uo <'s d<•l callo citar, los lanzaba el loro si· 
110 l'Oll t.unLu. J'uerzu, á lo ménos con t~ntas 
gn1111s como l'I redactor del órgano vei¡pertino, 
Y (•1111 ello!! ('C\lwbu. de vez en cuando su cuarto 
(t t'HJl!ldas cu hi con versaciou que sostenían 
los dl•má'l pn11ujeros. 

La c•on vt•t-sncion, como es natural, versaba 
sohre lo~ beneficios que ha hecho al pafs el 
Col'ont·I Lalorr(•; y ponemos como es natural 
por<¡Ul', donde huy un ;;iluacionista, no se oy~ 
mus que alnbal' y encomiar la conducta del Go· 
l>l·1·11udor } de sus .Ministros, haya ó no razo· 
ncs pura ello. 

-Sf. Sl'i1ore<1, decia el hombre del loro, si 
usll?tk~ 1'011 personas de juicio. no negarán que 

desde el 10 de Mur1.o del 76 la República 
progresado inmensamente. 

- Yes, yes, murmuraba el hijo dt la G 
Bretaila. 

-E verdadt!, respondia el 
Pedro Il. 

- De quiuce nitos á esta parle, seguia el u 
guayo, no ha habido un gobiel'Oo mas liberal s 
mas honrado que el del Coronel Latorre: y · 
vds. viven dt!sde oquel enlóucc., en este pa~ 
confesarán que es i1ositivo lo que asevero. 

-E verdudc, {, Oovt:ruo tlo 10 do Mar90 tem 
sido nrnito libcrnl, honrado, é moral sobre tudo. 

-Oh! yes, yes, very mon·lll, asentía el iugléi 
en Slt media lengua. 

- El ha iatroduuido importantes reformas en 
la administrncion, proecguia el del loro; hi 
fundadoi cu pl'itr1<•1· lugar, uua Dil'cccion Gen~, 
ral de Instruccioa Púl>licu., confiándola al ih.& 
trado Y consecucnLe pl'iucipisla don José Pedro 
Varela. 

-E verdadc; ru ais os inirnigos do senhor Va­
rela chúmanlu Dircc<¡ao da destruc~ao da edu­
ca9ao da 11a9no. 

- Yes, yes. 
-Bn segundo lugar, ha creado una Diree.cJC'. 

General de Correos, que sin•e maravillosamei 
te al público, y no permite ú nadie defrau«fu 
las rentas del Estado conduciendo correspo 
dencin siu franqueo. Esa Direccion ha t>ié. 
con6ad11 á otro principisf.u, el seflor don Rem·· 
gio Castellanos. porque el Coronel Latorre 111; 

se anda fijando en ht opiniou de las person:i: 
para brindnd cs un empico en su administra· 
cion. 

- Y es, yes, 6 vcrdadc, ó verdad e, contesta· 
ron á un tiempo el inglés y el b1·nsilero. 

-En tercer lugar, nunca ha gozado Ja na· 
cion de tantas lihcr!.ndcs como en el presente. 
El Oobiemo h1l rcspctndo la de la p1:ensa, la 
individual, la de t·cuuion y husta la de locomo· 
cion, que lt1mbien {'S una dt• las pl'incipalcs. No 
se ha llgn'dido ni11g11n derecho, 110 se ha come­
tido niugunn tropelía. ...... 

- Haga ullo la diligeucio, gritó de repenti 
una voz, que hizo (•aliar ú. los interloc.utore: 
proferir nl loro C'slot1 vi nis, <tue rabiaron Gt 

verse junl-0s:-¡Yiva In. Dictadura! ¡Yiva la Ji· 
bertad! 
-(~ué hny, qué ocurre, mayoral? preguntó 

situacionistn a~omundo ln cabeza por una de lz 
ventanillas del coche; Pt!l'O el mayoral no or 
la preguuta por no hullan;e en el pescante,~ 
no encima de la diligencia y al'rojando los eqi.:. 
pajes al suelo. 

-Ternos cnhido u'uua gn.,· ilha. de ladrOef. 
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murmuró el brasilero observando las opcracio­
!e$ del mayoral. 
-Pié á tierra todos, dijo la voz: y al puuto 

tbrióse la portezuela del n~hiculo, apareciendo 
wnucvo persouajc. Este no dehia tener un as­
~to muy tranquilizudor, cuando l'1 ioglé.c;echó 
mano á su rewolver, el brasilero 1>arapetóse 
uas el inglés, y el situacionista se cubrió con la 
"'"'ª exclamando entre lofl vivas del loro: 
j4W ' , 

-Caer en una gavilla de ladrones, encootran· 
tlonosá dos leguM de Montevideo? No es posible; 
aquí debe haber alguOl\ cquivocaoion lamenta­
ble. 
-Arrayúu, amigos, oo osustuudo, articuló el 

mayoral, que c1·a vizeaino; el scf1or, é iud icaba 
alnuevo personaje, no siendo rcis;va, sino cela­
dor estando de lit Oornisnria do Mlll'Oiias. 
-Pió á tie1·ra todos, 1·epiLió el vigilant·c. 
-Y porqué? prcguutó el iuglés con loda cal-

ma, guardando su rcwolvcr. 
-Eu pergunto o mesmo, ¿porqué nos muoda 

rossa senhoria dcsccr da dilige119n? 
-Porque así lo ordena el Comit:;ario. Conqué, 

::é á tierra, y pronto. 
E:o esto entraron en escena otras dos personas, 

:ude las cuales dijo con amabilidad: 
-Tengan á bien bojar de la diligencia, ca· 

t<alleros. Yo soy el Comisario de Mnroilas. 
- Oh! oh! la Comi~nrio de Mas t·o1kis? oh! oh! 

rtpaSO sonriéndose el iuglés. 
-llais que acontece, gcnhorio? pronunció el 

::isilero bajando, y haciendo mil reverencias á 
autoridad. 
El situacionista ya habiu descendido con su 

11RO y hablaba con el tcrce1· perso1111je, que era 
~~escribiente del Comisario. 
-Mi no bajar, dcciu miéntros Ln11t.o el inglés 

::n moverse cte s11 sitio; mi pngur por bojar in 
Montevideo y no uquf, sci'101· Uomisnl'ia de Mas 
roilas. 

-Es que tengo órdr11 de 1·cgi8trul' ú. todos los 
~ue transiten por CRtc cmni 110; por consiguicu l.e, 
s1rvase vd. echar pió á Liena. 

- Viva Ja Hbcrlad! Viva <'l 1wogrc~o! Viva la 
Dictadura! gritó desuforadnmeutc c•l loro á la 
fl!ZOD. 

-Acaso hay 1·evol1'tis eu cumpalla? 01·ée vd. 
1~ soq1os couduclores de ca1·fus de los re bel­
~?Ya vé vd. sefior Uomisario, que hasta mi 
iro es apologista de lu si luacion. No ha de re· 

kriroe á nosotro3 la ór<lcn que nJ. in voea. 
-Déjense de luuto charh11· y PlllH?n ú. Ja olici­

u, replicó el escribiculc que tenia cura. de po­
@' amigos: y vd. coutinuó dirigiéndose ul im­
¡:¡.;ible hijo de hi 0t'lln Brctailo, obedezca de 
c:iave-.do:; mandu.lo:i dl" la autol'idad. 

El inglés bajó rez.ougaudo, y toclos eulraron 
en la Comisaria. 

-La verdad es;dijo allí el situaeionii;ta, que 
esto de hacer regi!;trar ú los 11·1\l\:.L'Unks es uuu 
de ·las disposiciones gubernath·as 111a:i dignos de 
alabanza. Estoy pronl-0, :,l"ilor L:onli»ario; pro­
ceda ve!. al registro de 111i per:1ouu. 

- Lleva vd. cartas, caballero? 
- Sí, señor Comisario. 
-Abiertas ó cerradu~? Franquc-adns o !lin 

franqueo? 

- De todo, Comisario, y uqu( las tiene vd. 
-.Mais en que tarra estamos? refuuf'uí'ló el bra 

sil ero. 

-Oh! oh! siguió el inglé~, i'bi ,1¡c11tum $lmmsi' 
-Humos, humos! salLó el csci·ibicute, ya se 

los quitaremos si se iosolcHía con l.ru ln nutol'itlo.tl. 
¡Venirse aquí con humos! Voya, M11 el iuyli8h. 

- Qué dice esta in<li viduu'? 
- Dice que .... dice quo vu íÍ st•r vd. i11s1>ce-

cionado, caballero. 
- Jiais, en qué tena estamos? 
-En la Repúbli.ca Oricnlul del Uruguuy. re-

gida por el liberal gobicmo del C.:ol'Olll'I Lalür­
re, respondió el Comisario i11c:li111111do lu cabe· 
za, y dirigiendo la ofitiua ilt <.:orn:os <·I iluslrudo 
seíior don Remigio Uasl.elluno,,. 

-Pois, amigo, hablci el lm1-.ilcro 111 inglé:;;, 
pero en voz baja, eu pcnsalia. me Cll(·ontrar uu 
Serra Morena ó na <.:afobria. 

-Oh! oh! murmuró el inglés cou In gruvcdod 
de don Agustin Susviela. Oh! lu Comi~nrin de• 
Mas roflas! 

- Trae vd. cartas, set'io1·? 
-Yes. 
-Pues muéstrelas vd. 
-Mi no most.rar nolhiug, nn<lu; mi 110 oonoccr 

ley que mandar ensef!.c co1·tcsponclcncitt t\ ht 
Comisaria de Las roflas. 

-De Maroñas, dijo i:e<iUficuudo fa auLol'idud. 
-í\ii no querer uumpli1· lu gusLo do lu Uomi-

saria. 
-Entónces me ver6 obligado tí rt•gislrnr 

á vd. 
-Oiga antes un llalabrito. Eu la 11omhrc del 

muy alto y podero~o r¡1te1 n de lnglutcrrn y crn· 
peratriz de los Indio!', 111i ¡>relcst<i uua y nrns 
vece$ .... 
-Prote~tas y caldo de galhina náo mttlar á 

ninguem. Ko es cierto. :il'i'lor. qut• c·n su pah< 
eslá en uso este refrun? dij" d c-C'rihientu ha­
blando con el orasilcro. ;suda l'l'~j >omliú l•I ~úh­
dito de don Pedro JI, y el i1;gléli l'Onli1111ó: 

-11.ipretest.i contra este dolncion, yn;c·lnmtt· 
rá la Gobierno por medio de mi consul. 

-Despues que esté rcgisLra<lo, dijo el cscri-
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bientemetiendo Ja n'.lo.uo en los bolsillas del in· 
glés, l'eclame vd. cuan lo quieTa. 

-Oh! oh! que Lierro tan bonito este tierrol 
Examinado que foé el inglés y no encont1·án· 

dosele.mas que una ca1·ta 6 lista de los manjo.· 
1 res que había n1nrida,<;10 aderezar el dia anterior 

á su cocinero, pnsóse tí in.speccionar al natural 
del imperio vecino. 

-Eu protesto cont:ra semelhante tropelía y 
fazeré os rerlamos consiguiotes. 

-Hinche el lomo y verá lo q.ue le sucede, 
fanfurriíla, dijo el celador entre dientes y sacan· 
do los papeles que el brasilero gnardaba en los 
bolsillos. 
T~mpoco hal.)ia.gato encerrado. . 
-Ahol'a. á los equipajes, Ol'denó la autorit.lad. 
Y los equipajes fuero u abiertos sin escl'úpulo, 

y sin escrúpulo 1·evisados, lo mismo que los al­
mohadones, cajones y rincones de la. diligencia. 
Tod-0 est.o lo veríHcó sin escrúpulos, aunque es­
crupulosamente, el Comisarfo de Maroñas, obe· 
deciendo los mano ni.os de la Superioridad. 

-Pueden marchar cuando gusten, caballeros, 
manifestó entónccs á los detenidos el Comisa­
rio, satisfecho de haber cump1ido con sLts de­
beres. Dígnense admiLir mis escnsas por el l"C· 
gistro,s que Leogan un feliz viaje. 

- Hasta la vista, sefior Comisario, exclum6 
el hombre del lOl'O. No hay uada que perdona.1· á 
yd. V d. cumple lo dispuesto por el S11pel'ior y 
este obra en lo. esfern de sus atribt1ciones. Así 
se evita la defraudaeion de la renta de Correos. 

Ya iban á subir al carruaje las víctimas del 
aesbalijamiento, es decir ,de la revisacion rela­
tad.a, cuando el escribiente tuvo uuaideá tan lu· 
miuose como la que tuvi.:ron los que aconseju­
ron y ordenaron el registro de las personas y equi­
pajes de los viajeros. Esta idea lumi o osa fué lti 
de registrar al Joro. 

- Pero, hombre, tambien v'au á 1·egistrar á mi 
101·0? N'o me pa.rece que sean tan rígidas la¡; ór· 
<lenes de la Superioridad. 

-Sí, seilor, ni el loro se libl'~rá del J·egistro, 
porque puede llevar correspondencia sin frau­
queo debajo de las alas. Yo 11e leido eu algunas 
historias que hay palomas que con<lupeu comu· 
nicaciones en el pico. 

-En el pico? 
- Ó el1 la cola, es igtta1, repuso él escribiente. 

Y luego 01·den() al vigilante que sacara al loro 
dela jaula y lo revisara minuciosamenté. 

- Bueno, regist1·0 vd. al loro, y se convencení 
de que tau to él COt(tO yo, somos incapaces de ii1· 
friogir una ley dicLatorial. 

Sacóse al lot·o del eucieno y empezó el vigi­
lante á l'egistrarlo. 

- Viva la Dictadura! Viva el p1·ogreso11'' 
el Gobierno! Viva lu libertitdl grilaba el !°" 
mientras lo inspeccionaban. El animal parecf. 
protestar tambien de esta manera conLta el ack 
que se consumaba. · 

Y qo se concretó solamente á pl'otestar e-Oc 
dichos sino que apeló á los hechos, porque suer.­
dió que al levantarle el celador ln cola para rei 

si entre sus plumas babia maca, esto es, corM 
pondencia sin estampilla) tuvo que retirar p~ 
fa meo te la mano á causa de que a! loro .se le u 
tojó hacer algo que lu decencia no me permi 
referil' aquí. 

-Estas son las gangas,que se recogen de I~ 
registi·os, chilló el vigilante limpiándose la~ 
no y dirigiendo al lol'O una enérgica inte1']t~ 
cion. 

El animalito pateeiú comprenderl e, pues re 
puso: 

- Viva la libertad!. ... 
-De venti;e, dijo para su capote el brasilero. 

Y luego.en voz alta preguntó al vigilante: 
-Qué le tem feíto o 101·0? Le tem picado ~ 

máo? 
-Lo que ha hecho el loro es un~ .... 
-(Cous,á semelhante á ·la que tem mandad~ 

fazer com nos a autoridude) Ententlo, ~ntendll. 
-A la diligeuci,a, anayúa, di$puso el mayo· 

ral, que ya es tal·de. 
El situacionista se d<;spidió del Conúsark 

dándole )as gracias por el registro; y el inglés¡ 
el brasilero le dieron vuella la espalda sin saln; 
darle y·se metieron en la diligencia. 

-Arre! mancarwnes, gritó el mayoral, fusti­
gando á los caballos. Arre! Plebliscito! Aue! P~ 
grama, Ane! Mcmifestacion, Al're! Libe»aliS'tlw, 
Arre, Fa1·sa.' Ane, Oamiero, Arr¿! S1ifragio,que 
estos eran los nombres dú. los siete matungos. 

- Oh! la Comisai'ia de Mrtsrof!as, l'l1ln'mlJraba 
el inglés, ya me las pagtwá. Ja atropello. Go the 
hell. Registrarme las bolsa¡;¡. Luego un reela­
mucion ála Gobierno. 

-Estll. medida es cou el fin de evitar que!< 
di.sminuyan las entradas del Correo. Yo aplau­
do una disposicion lnn acl'rtadn, que no au!!< 
habrá aconsejado el mismo director del rallll\ 

-Pois in vinte aunos q1111 rt•sido u' este pa~, 
mmca tenhovislo uoaesceno. maisíucivilizadtt. 

-Oh! oh! rumiaba el inglés, 5,000 mil do­
llars por la regisLro de la })tUllnlon, 5,000por le 
registro del chaqueta, y :tO,QOO po-r la registro .... 
Oh! oht que atrevida zaladoi·! Y la Comisario dé 
Mas roftas ~í 'Ja taller de adoquines por Ja atr~ 
pello. 

- Porem, que terra pisan1os? gru!lia el br~:~ 
ro. ¿Mm·amosna Repúbrica do Uruguay ó na Cl 
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freria? Cómo se consintem ('Ousas tao fatues ao 
crédito da na<;ao? 

-Yo le diré á vd. bfüand•l C'l asunto en sí 
mismo, es molo; pel'O aLendiC'nclo á las dcmus 
circuntaocins, como ser, evitar la diminucion 
de las rentas públicas&. &. ya lo vé vd. el !in 
justifica los medios. 

Eotre tanlo el mayoral ha<'ia chasquear lafus· 
ta por encima de las 01·cjas de Jos mancartoncs, 
animan dolos de rt,tto en rato con i.u Arre! Plebis· 
tito! Arre Programal &.. Y por su parte el lol'O se 
diveJ'tiA. eu vivol' á la Dictadul'n, y al Gobit>roo, 
y al progreso, y á la libertad!. ... 

Esta escena, cal'lsimos kctores, poco mas ó 
ménos como la acabamos de describir, ocurrió 
á fines del mes pasado ó principios d~l p1·esentc 
en la Comisaría de la seccion de Ma1·01T,as. Quic· 
nes lo duden y quieran co¡¡ vt'nccrse, en cabeza 
propia, de Ja v<'rdad del i·eluLo, oo tienen mus 
que vi!ljar en lo. diligencia. que hace el trayecto 
de Pando á la capita 1, y despues .... si no repitcu 
las cuatro vivas del loro, pronunciarán Viva el 
Gobim10!. ... Viva la Dictadiim! y, por si dau cu 
el cla1•0, este otro: 

¡Viva la Direccion General de Concos! 

VARIEDADES 

Los 1•rograma115 tle In. ¡arenl!la 

l\o sé de cuat1do data la cosL11mbl'C, pero ella 
1\ebe ser de tiempo inmemorial, de preceder ó 
.eompuilar la aparicion de un diario, con un 
artículo titulado programa ó prospecto, en que 
.men1lmentc se dicen cuat1·0 lindezas, que cor· 
:·>ponden á un mil'tnO fin: el de dar á conocer 
los tendeucius de la 11ucva publi1•ncion, que no 
~n otrns, reducidas á. su última cspresion, que 
l11sdcganar diuero, que es lo mliS fácil de go.-
11ur hoy qué la gloria. lilel'al'ia cuesta un sen-
· ido. 

Con este santo objeto, pues, sr funda el dii\· 
río ó periódico, y como out es d(¡cíamos, acom· 
1·~í1ado siempre de su programa, que es n1 
dia,io Jo que In sombm al cuerpo, lo que d 
r:ilor ú las plautas, y aquí puede el lector poner 
1odas ll'IS comparaciones que le sugiera ;;u 111utt 

u ménos rica imagiuacion. 
Pero lii uadu nuevo ofrecen esos programas cu 

el fondo, mucho dan que reflexionar y estudiar 
en :m formR, y á eslo va encaminado este mal 
pcrjeilndo urtículo, eu que p1·etendo clasitfoar 
lo1; diferentes estilos que se emplean para dorar 

111 p!ldora, vale decir, para cohonestar la (tpa­
ricion de un nue1•0 di11rio, que, muchus n•ces, 
malclüa lafulta qut• hncc. 

Y tenninu<las c~las lfn(·..is que sir\•en de cxor· 
dio é iafrodueciou ú mi estudio, paso cu Rcgui­
da á dar alguntts muei:;lrm; de la:; muchas <1nc 
tengo en mi carh·r:i n110111dasz, ch1fiilicudai; cou 
arrC'glo á las l\linidadcs que presentan. 

El primer artículo de un diario nuevo !.'C ti· 
tult\ siempre Progmma ú Pi·ospetto, ó Cuati·o pala· 
brrts ó Dos palabr11.s (('I número no hace• ul caeo) 
.Ai·m1t p1·opos (si el rcdactQr ei; dado á galicis 
mos) 6 simplemente l~splicacio11. 

Pasando ahora d<>l título al contexto, diré 
que lodos promt>leu ~er verídicos, imparciul1>s. 
justos, morales, noticiosos &. &. 

Lfl especialidad de rsos anlculo'l t'Stá <'ll el 
C'sti!o, y 1ra11 en i;cguida nlguuosejcm})los. 

EHt-ilo cabttlk.1·0 (tnrlrmte:-Bujamos ú. lu liza 
periodística, dice el rcdact.m., al7..adu lti yjq,•ra 
y c~grimiendo la cspl\da de la justida. . 

Sabemos que la jornaitn scrá cruen1n; pero 
nada nos delieuc, di~1mestos c:omo l'Slamos á 
sostcne1· con la puutu. de nuestra la11z11 (léase 
pluma) la causa en cuyas filas mili1nmos &. &. 

Jtstilo ná1itico: ·-Al t•mburca.rnos eu las galc.· 
ras del periodismo, dcclnrnmos que uo dcsvia· 
remos del rumbo qu<' no,; hem-0s frnu<lo, 1\ pe· 
sa1· de los vientos adversos y de las trui<lo1•as 
corrientes que nos a~ultcn. 

Al surcar d procclo"o mar de In poHticn, no 
ignoramos los co<•ollos y hujios quo no:; aml'na· 
zan, pero tenemos pucsü1 la proa hácin el puel'· 
l,o de la jusLicia, y tl él nrriharomos, guindos 
por la espel'ln mano del 1 imoncl á quien coufia· 
mofi nnf'stra nav<'. 

Entran en s<.>gui<la las metáforas, en que se 
compara la pafria C(ln t>l bajel, al gobemantc 
cou el piloto, al puehlo c:ott la h'ipulac·ion, !Í lu 
Op(JsiciorL cou los nu hanoue..;, y ií la h11ci<:mla 
púlilica con un csrollo que es preciso l'Ulvnr etc. 

l!Jstilo a1weona11t11:-AI lanzamos ú lu ugitud1\ 
utmói;lera de nut'sll'a p.,lítico, uu dt•sconoct'­
mos los pel1gl'Os (JllC tJOS amugan. Pt•ro uuau· 
douo.ndo ese airt· ('Qrrompido en <1uc i.e º"iltlll 
lor. partidos. y rrmou ánduno" á rt>gionc.'l maR 
puras, haremos oir nuestra voz imparcial, qué 
ser{~ tal ,-ez has1un1l• poderosa p.1r11. s •rc11:11· y 
purilicar ei;a atmúsfcra deleléroll qu.: á lodos 
contamina y que ele. etc:. 

Estüo colwm1Mio:-V en irnos á In~ <·olurnua~ 
de la prensa, ú ser lu tna!I fuc·l'le columna de la 
verdad y la jusliciu, y i•am maulcucr in<'Úlame 
el pede~tal de uucst:·os institueiones. 

Formaremos l:'n columna cena<lu contru los 
enemigos del órden, y scrPmos las columnas de 
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Hércules pol'que t.cncll'án que pasar mandata~ios 
y maudunles. Nuestras columnas quedan ab1er· 
tns :t todos los amigos del sosten de nuestras le· 
yes&. &. 

E.,tilo u,fronvmico: -Nuestro único norte, al 
prcsl•nlarnos eu el turuio horizonte de la politi· 
ca l'S el de hi:.ccr brillar ea toda su pure1.a la 
e.'llrelltt de Ja verdad, y que á todos ilumine el 
1:;01 ele Injusticia. 

Iloy que debido á elementos siniestros vemos 
eclip~nr:;e el astro de nuestras inslitucioues, ! 
nublarse el cielo de la patria á causa de las d1· 
i-;idl•ncias de circulo", venimos á ser el arco iris 
rm·cur11or de los dius ele bonanza, en que de 
nne\'O irradiará el sol fulgurante de la ley&. 

No nfH! aparturemos ni nna línea de la vía 
ltic l.ca que nos hemos Lrar.i,ndo, y giraromos cons­
htntcmcn(.e en la órbita que recorremos como 
K<délill's de esos dos astros que se llamau vcr­
dnd y justicia. 

Fstilo iilteresado: - g1 único interes que nos 
n1uc' e á tomar la pluma, es el interes de Ja pa­
t.riu, y d de mirar ¡ior los intereses de la co· 
nrnnidud. 

Cornbnliremos Jos intereses bastardos que se 
agileu, é, interesados como estamos en dcspcr· 
lar d inleres de nuestro¡, lectores, prometemos 
tenerlos siempre al corriente de cualquier no-
1ic·i11 intcl'esante etc. 

Estilo 111i.sionero:- Nucstra misiones de paz Y 
ck co11cordia.-Rc11dimos culto á la ley, y uos 
postramos auLc el altin de nuestras :iostitucio­
n<'s .... 

V cnin1os á ¡1rcdicar la verdad, y á arrojar del 
fcmplo {L los falsos profetas-Desde la augusta 
<·útedra del periodismo predicaremos la buena 
doctrina á despecho de los fa1·iseos de la poli· 
fün .. .. 

(.),ucda.n. aun iuHnidnd de estilos que clasifi­
eur; ¡icro como ya me he cstendido demasiado 
y poco interés ofrccco los t·estan~es, me limitaré 
(L una simple cnumcrncion. 

As( recordaré el estilo nwal, que se concreta. á 
Jo~ habilantes de Ja campana, racionales é irra­
<'io1mlei:;; el bélico, que esgrime toda clase de al'· 
mas; d inofensivo, que no tiene otro objeto que el 
de llenar 1111 vacío que hacía tiempo se dejaba 
sentir: Lalcs son los periódicos literarios, reli­
iriow:; &. &. 

Como el lcclor halH'á visto, el artículo no es 
de crítica, ni tal fué mi inlencion al escribirlo. 

Si eslá soso, culpa es de los redactores de 
)>rcH;nunus, pues que 110 be hecho otra cosa que 
tr11scribir mutatis 11mtm1dis, muchos de los que 
han visLo Ja }u:¿ pública. 

Blas Gil. 

COSAS DE NEGRO 
Publicamos en esle número dos interesame; 

artículos de Blas Gil. 
Blas Gil CH hombre perezoso, mus perezO-?'' 

que Timoteo; nsí es que nos ha sorprendido " 
fecundidad de esta semana. 

¡Dios quicru. que nuestro amigo no haga bue· 
no aquel refrau:-Dia de mucho, víspera d. 
nada! 

El articulo ¿En qué país vit>imos? que, entl'f 
paréntesis, es mas lal'go que Dictadura prol'ú­
gada, nos ht\ quitado el espacio que destiná· 
bamos á 1,1 1111 c1nLa dirigida por '/'imoteo al seilot 
don Juau de las Antipal'l'as, con motivo del 
Muriiflesto del Gobernador de lo. República. 

Eo el uú111c1·0 pt·óximo, aunque para entóu­
ces haya past\do Ja oportunidad, daremos á llll 
la carta referida, que no es tun graciosa conJIJ 
algunas de Jus palnbras del Manifiesto. 

Vaya. una prcguulita, á la cuo.l eslamos segu· 
ros que nadie ha <le respander, porque hay co­
sas en ias que, peor es me11eallo. 

¿Porqué, habiéndose prohibido par la Polic~·. 
á causa de Ja cpidemj¡i reinante, toda clase de 
espectáculos púlilicos y l'eunioues numerosas, el 
Jefe Político y de Policia de la capital ha daf.o 
un baile en su casa, al que concurrieron masdt 
setecientas personas Sl'pun los diarios de la situa­
ciou? 

Bajo el epíg111fe El suerTo de l<l muerte, se han 
publicado en El Fen·o Ca,.ril uuas poesias fu. 
madas por don Eduardo Diaz. 

Bien hizo do1t .l!J<lua1·do en poner n 11íllu11orn· 
bre, que, (L venir anónimas, fácil hubiera sido 
que se alribuycsQn al aul,Qr de la composicioo 
A Ella, el inspirado vatJ dou Laudelino Vaz· 
quez, porque la una os digna de la otra, y aqui 
cuadra. bien aquello de que les clc11xfo11t la ¡xtir. 

¡Qué famosa pareja harian don Laude lino y 
don Eduardo l'ai·a tirar del cal'l'O de las musa>' 

Soluelou 

DE LAS CHARADAS DEL ~thlERO 13 

1•. Talavel'a. 
2•. /l{arrmw. 
La sohtcion nos ha sido remilida por U1~giir­

go de Porvdgo$. 




